
8 DE MARZO, UNA REFLEXIÓN    

 

Ser fuertes es una condición obligatoria, es selección natural. Debemos luchar 

por nosotros sin distinción de género y, como acto de buena voluntad, querría 

compartir algo que marcó desgraciadamente mi vida para siempre. 

Miras a tu alrededor, sientes la helada noche que no te respalda. Seduces las 

ansias observando el abismo que brilla a través del reflejo eterno de la luna. 

Intentas evadirte del mundo, pero la pausa de la noche invade la silenciada alma 

que te conforma. Sabes que solo puedes saciar la sed llegando a casa y 

cosiendo a pesar del fuerte oleaje, tu ropa. Enganchada en todas aquellas 

piedras que te echas sin cesar a tu propia espalda. Reservaré los hilos si hay 

una próxima vez en la que nos encontremos y afilaré la aguja cada día por si la 

necesito. Podré estar preparada para aquello que no se enseña y dejaré de 

perder la razón cuando te recuerde, no gritaré más en silencio porque no te lo 

mereces. Te llevaré conmigo siempre pues te encargaste de marcar mi piel, sin 

embargo, créeme cuando te digo que no te reviviré más y el poder que creías 

tener se desvanecerá poco a poco. Ojalá nunca llegues a entender el dolor del 

silencio, está materializado por recuerdos efímeros y sujeto a tus pensamientos 

diarios. Nuestro pequeño secreto lo llamamos. Dame las gracias y vete, eso es 

lo único que te pido mi más viejo amigo, dolor. Deja de condenar a quien te 

conoce, olvida tus pretensiones de reconocimiento y quédate conmigo, yo te 

conozco y fuiste el único que estuvo siempre por la noche. No me importa 

continuar contigo cien vidas más si así no contribuyes a uno de los actos más 

ruines que la acción compone. Deja de ser esa sombra imperecedera y 

permíteme enorgullercerme de ser quien soy. Dejaré de alimentarte si me 

prometes quedarte conmigo, yo te superaré, lo sé; solo necesito tiempo. Soy 

quien soy por todo lo que me ha pasado, no me importa por qué ni cómo sucedió, 

sólo quiero darte fuerzas para que tú también luches como mujer y/o como 

hombre porque nadie te arrebate nunca ser quien eres. 

       ( Alumn@ 1º bachillerato) 

 


